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			Nota editorial

			Selecta es un sello editorial que no tiene fronteras, por eso, en esta novela, que está escrita por una autora latina, más precisamente de Argentina, es posible que te encuentres con términos o expresiones que puedan resultarte desconocidos.

			Lo que queremos destacar de esta manera es la diversidad y riqueza que existe en el habla hispana.

			Esperamos que puedan darle una oportunidad. Y ante la duda, el Diccionario de la lengua española siempre está disponible para consultas.

		

	
		
			Para las mujeres que inspiran;

			esas mujeres que siguen luchando a pesar de todos los problemas, de los obstáculos. 

			Para los que no se detienen; esos que aún en la adversidad se atreven a seguir soñando. 

			Para quienes hicieron esta historia;

			vecinos, amigos, conocidos dominicanos que me he cruzado en mi corta estadía en sus tierras. 

			Para Cabrera, La Catalina y Abreu en donde vive parte de mi corazón, siempre. 

			Para mi amor. 

			Para mi familia. 

			Para mis amigos. 

			Para mis lectores. 

			Para mí, que al igual que Damaris, me atrevo a seguir soñando.

		

	
		
			Fíjese que cuando sonríe se le forman unas comillas en cada extremo de la boca. 

			Esa, su boca, es mi cita favorita.

			Mario Benedetti

		

	
		
			Capítulo 1

			La tierra que la vio nacer

			El mar lo devuelve todo después de un tiempo, especialmente los recuerdos...

			Carlos Luis Zafón

			Buenos Aires. 2016.

			—Uh. Me olvidé de contarte. Hoy te llamó tu madrina —dijo Jimena mientras terminaba de secar el plato que le alcanzaba Damaris—. Atendí porque no dejaba de sonar y pensé que era importante, perdón.

			—Está bien. Vi la llamada. Me escribió también. 

			—¿Y?

			—Nada. No le he dicho nada. 

			—¡¿Por qué?! Deberían saber lo que pasó. 

			—No. Y no me vas a convencer. 

			—Creo que deberías contarles, Dami. —Le acarició la mano en el intercambio de vajilla y le sonrió con dulzura. Aún pese a los días que habían pasado y los antiinflamatorios que había tomado, seguía llevando la marca de la mano de su marido en el rostro. 

			—No creo que sea buena idea. Podría llegar a provocar una tragedia. No. 

			—No estás sola, amiga. 

			—Lo sé. ¡Gracias! 

			—Entonces... 

			—Entonces... cuando me recupere, analizaré qué hacer. Yo no quiero volver y ser una carga para nadie, Jimena. No quiero que se compadezcan de mí. Ya tú sabes. 

			—Sí... pero allá está tu mamá, tu familia. Creo que...

			—Lo sé. No creas que no pienso en ellos. 

			—¿Y entonces? 

			—Entonces, nada. Por ahora no pienso volver y es decisión tomada. 

			—Te vas a arrepentir y lo sabés. 

			Jimena y Damaris se acostaron a dormir sin hablar demasiado. La noche caía sobre el departamento que compartían en la capital porteña desde hacía unas semanas. Sin embargo, una de las dos no podía conciliar el sueño. Como cada vez que hablaban sobre su tierra, todo volvía a comenzar. Los recuerdos regresaban como disparos que dolían como el primer día. Todo lo que había vivido en República Dominicana afectaba sus días en el presente y estaba segura de que afectarían su futuro para siempre. 

			Se acarició la cicatriz del labio que, de a poco, iba sanando y se rebulló en la cama. Al cabo de unos minutos de pestañear en la negrura de la habitación, se sentó y tomó el celular para releer el mensaje de su madrina Margarita: 

			Margarita: Mi niña, la casa no es la misma sin usted. 

			Su madre la extraña, la necesita... igual o más que yo. 

			Vengase, aunque sea de visita.

			¿Estaba bien lo que hacía? ¿Era correcto condenar a toda su familia por culpa de los recuerdos? ¿Debía alejarse de sus seres queridos para olvidar? Cerró los mensajes y googleó el precio de los pasajes. Conocía de memoria los montos exactos y cada tanto controlaba si había habido alguna variación. Sabía, también, cuándo y en qué fecha serían más económicos. Enseguida ingresó un día cualquiera de agosto y encontró lo que ya sospechaba. Caro, muy caro. 

			Aunque quisiera volver, no podría. 

			Jimena desayunaba sobre la pequeña mesita de la cocina: dos tostadas y un café con leche. Damaris se levantó cuando escuchó la puerta cerrarse. No deseaba cruzarse con la mirada punzante de su amiga; sabía que podía ser insistente cuando quería. Desde que ella había llegado con las marcas de su marido en el rostro, Jimena intentaba convencerla de que se marchara a su tierra, aunque más no fuese de vacaciones. Insistía en que debía alejarse de Tom, de sus malos tratos y del infierno en que se había convertido su matrimonio. 

			Con las pantuflas puestas y la bata suelta en el cuerpo, caminó hasta la cocina y puso la pava. Sonrió. Jimena, siendo argentina, no tomaba mate. Ella, dominicana, amaba con pasión aquel «brebaje» del que se enamoró apenas llegó. Colocó la yerba en el recipiente, lo giró dejando la boca sobre su palma, y lo batió unos segundos. Le agregó un poco de azúcar e insertó la bombilla tal y como había aprendido a hacer.

			Se sentó con los pies estirados y contempló el edificio que le tapaba el sol. Odiaba vivir rodeada de cemento y ruido. Si algo extrañaba de su pueblo era el silencio y la naturaleza. Últimamente, los días se hacían cada vez más pesados porque las imágenes de su casa, del mar y de su familia la sorprendían a cada momento. Jimena tenía razón. Debía volver. Debía llenarse el alma de cariño, de abrazos y sobre todo de amor... del bueno, del sano.

			La tarde la encontró en la misma posición y la sorprendió el horario. Debía alistarse para ir a trabajar. Había aprendido a viajar en subte y a hacer las combinaciones necesarias para ahorrarse dinero y tiempo. Al principio le había costado; todo era nuevo para ella. Sin embargo, su curiosidad y, más que nada, la necesidad la instaron a moverse por la ciudad como si fuera una porteña más.

			—Hola, ¿Cómo están? —saludó con una sonrisa enorme; la misma que siempre llevaba clavada en el rostro. A nadie se le ocurriría pensar que sufría, que su alma dolía y mucho. Eran pocos los que sabían la verdad y la razón sobre su labio partido y el moretón que su nariz aún cargaba. 

			—¡Damaris! ¡Por fin! —Walter se acercó y la abrazó con fuerza—. No se te ocurra dejarme otra vez con estas bichas. ¿Qué te pasó en la boca?

			 —Nada... Estoy bien. 

			—Pero mirá cómo tenés... 

			—No es nada, Walter. Déjalo. Cuéntame... ¿Qué te han hecho? —Lo abrazó para alejarlo del escrutinio y así entraron a la cocina del restaurante donde trabajaban. 

			—¿Qué hiciste? ¿Dónde fuiste? 

			—A ningún lado, cariño. Descansé mucho. —Damaris había tenido que pedir unos días obligada. No quería presentarse a trabajar en el estado en que la había dejado Tom después de la última pelea. Una semana para curarse las heridas de la piel. Las del alma... llevarían mucho más, si es que algún día sanaban—. Salimos con Jime a comer y a tomar algún trago por ahí, pero nada más. 

			—Una semana de vacaciones y... ¿vos te quedás durmiendo en tu casa?

			—Créeme que lo necesitaba. —¡Qué bien mentía! ¡Cuánto había aprendido de él! 

			Walter y Damaris saludaron a los cocineros y al resto del staff de Pentos, el famosísimo restaurante de Puerto Madero. Gisela y Pía sonrieron con picardía cuando la vieron llegar.

			—Pero miren quién volvió... —comentó Gisela cruzándose en el camino de Damaris. 

			—No empecemos, Gisela. —Se interpuso Walter. 

			—Sí, mejor. No vale la pena. ¿Vamos, Pía?

			Las dos se alejaron del pasillo, dejando una estela de veneno en el aire. 

			—No les hagas caso. 

			—Es que no las entiendo. ¿Cuál es su problema? 

			—No les des bola. Vamos. Victoria ya debe haber llegado. 

			Victoria era prima de Jimena. Así fue que Damaris había conseguido aquel puesto de trabajo aun siendo indocumentada. Aquel era un gran favor que le debía a su amiga y a Victoria también. Porque arriesgarse a perder el restaurante era una gran posibilidad. Los controles en Capital Federal eran exhaustivos, y cada vez que

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	
		
			
		 

		Si te ha gustado

            	 Cuando sonríes

           	te recomendamos comenzar a leer

          Te amaré por siempre

             de Indhira Jacobo
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         En medio del dolor

			No existe amor en paz. Siempre viene acompañado de agonías,

			 éxtasis, alegrías intensas y tristezas profundas.

			Paulo Coelho

			Arrastrando los pies, llego a mi casa. Me duele la cabeza y siento el cuerpo pesado. Una vez más agradezco a la virgencita que no hay nadie, mi hermano no ha llegado del trabajo, confirmo la hora y me doy cuenta de que tengo tiempo para ducharme y acostarme a dormir. No quiero tener que enfrentarme a un interrogatorio, por lo menos no hoy. 

			Necesito una aspirina con urgencia, ¡mierda! Ni siquiera sé si puedo tomar una maldita aspirina. 

			Al llegar al baño, me miro en el espejo, estoy pálida, tengo los ojos rojos e hinchados. No me reconozco y no me gusta mi reflejo. 

			Siempre he sido amante de los baños después de un día agotador, para relajarme, hoy tengo ganas de tomar una ducha rápida que acabe con todo. 

			«Como si una ducha hará desaparecer este dolor que siento».

			Porque no solo me duele el cuerpo, sino que también me duele el alma. 

			Me desvisto y me meto debajo del chorro de agua caliente, y nuevamente las lágrimas me asaltan. Quiero parar de llorar, pero las lágrimas siguen cayendo, parece como si tuvieran vida propia. 

			«Se casó».

			«Fue algo de último momento», dijo. 

			—Último momento, ¡una mierda! —grito—. Te casaste porque quisiste. Preferiste escogerla a ella y destrozarme la vida a mí. 

			Varios sollozos se escapan de mi boca y las fuerzas me abandonan. Poco a poco me deslizo contra las baldosas y me dejo caer en el piso de la bañera. 

			Encojo mis piernas, las rodeo con mis brazos y escondo mi cabeza entre las rodillas.

			Me quedo bajo el chorro de agua caliente pensando en todo lo que ha pasado en estos últimos meses. En cómo ha cambiado mi vida. Yo, que siempre fui una persona precavida, inteligente, que intentaba evitar cualquier tipo de problemas. 

			No entiendo cómo me metí en algo que no iba a poder manejar. Sabía que estaba mal, pero no supe detenerme a tiempo. Mi cabeza siempre supo que él no la dejaría, pero mi corazón escogió creer. Puede que sea la romántica que llevo dentro que pensó que se quedaría conmigo como en las telenovelas o en los cuentos de hadas. 

			¿Quién en su sano juicio iba a dejar a una rica heredera que le permita entrar en la crema y nata de la sociedad italiana? Nadie, y mucho menos para estar con una simple empleada que apenas está comenzando en el mundo. 

			Salgo de la ducha cuando ya se ha acabado el agua caliente y tengo las manos arrugadas, me pongo el pijama, me meto en la cama y vuelvo a llorar. Lo último que recuerdo antes de caer rendida es que mi vida es una mierda y que soy la persona más infeliz en la faz de la tierra.

			—¡Hey! —Escucho que alguien me llama mientras me dan palmaditas en el hombro. Abro los ojos y me encuentro con la mirada de preocupación de Alex, la misma que me ha lanzado en los últimos días cada vez que nos vemos—. Despierta, dormilona. 

			—¡Hola! —lo saludo con la voz ronca. Tengo la garganta reseca—. ¿Hace cuánto que estás en casa?

			—Hace una hora más o menos. Solo he venido a bañarme y por un poco de ropa, este fin de semana me quedo con Michelle y no quería marcharme sin hablar contigo   —me dice mientras me incorporo. Miro por la ventana de mi cuarto y ya ha oscurecido. 

			—¿Qué hora es?

			—Son pasadas las ocho.

			—¿Qué ocurre?

			—Nada, solo que casi no te veo y quería saber cómo van tus cosas —se interesa al mismo tiempo que me examina como si fuera un bicho raro bajo un microscopio.

			—No hay mucho que contar, todo está como siempre.

			Mi hermano resopla.

			—Como siempre significa que sigues sin alimentarte como es debido, estoy muy preocupado, Adri, cada día estás más delgada, parece que te estás consumiendo desde adentro. No puedes seguir así. Tienes que ver a un médico. 

			—Fui a ver a un doctor —respondo a la defensiva, un poco más alto de lo que debería, e inmediatamente me pincha la sien. Cierro los ojos, me llevo los dedos al lugar de mi molestia y masajeo en pequeños círculos—. Me ha dicho que tengo problemas de tiroides y que por eso estoy perdiendo peso. 

			«Y que estoy embarazada... ¡Ah! También me ha recomendado abortar».

			—Me alegra escuchar eso. ¿Por qué no me comentaste que irías a verlo? Hubiera sacado un tiempo para acompañarte.

			Se acomoda a mi lado y apoya la cabeza en la cabecera acolchada de mi cama.

			Abro los ojos y me asalta la culpa. Alex siempre se ha preocupado y ha cuidado de mí, me duele no poder contarle la verdad. 

			—¿Qué más te dijo? —me pregunta, y me entra pánico, de repente tengo miedo de que haya percibido mi angustia.

			—¿Qué te hace pensar que me dijo algo más? 

			—Por favor, Adriana, no hay que ser médico para saber que no te encuentras bien. ¿Es que no has visto lo pálida que estás? Algo más has de tener aparte de ese problema de tiroides —dice, y el tono es demasiado alto para mi cabeza. 

			Me acaba de llamar por mi nombre, muestra de que está hablando en serio y que no está para juegos.

			—También ha dicho que tengo anemia —miento descaradamente—, debo tomar unas vitaminas, y, por favor, baja la voz que me duele la cabeza. 

			—Lo siento, no quiero ponerme pesado, pero entiéndeme, estoy muy preocupado por tu salud. —Ladea la cabeza y me mira detenidamente—. Le dije a mami que cuidaría de ti y últimamente siento que no te he dedicado el tiempo necesario.

			—No seas exagerado, Alexander, que no soy una niña —me quejo con cierta irritación—, es solo una anemia y pronto estaré bien. 

			Me mira sin estar del todo convencido, así que me apresuro a decir suavizando la voz:

			—Te lo prometo.

			Me estudia con sus ojos grandes durante unos segundos hasta que finalmente asiente con la cabeza.

			—También te desperté porque tengo que comentarte algo.

			Ahora es mi turno de observarlo cautelosamente. Conozco esa mirada y por lo general viene acompañada de algo que no me va a gustar.

			—Michelle no deja de quejarse de que casi no nos vemos, como últimamente estoy saliendo tarde del trabajo, a veces hago doble turno; solo la veo los fines de semana.

			—Ajá.

			Tomo un hondo respiro y retengo todo el aire de mis pulmones.

			—Pues que me ha propuesto irnos a vivir juntos —dice y su tono de voz deja entrever que hay algo más importante aún. 

			Vuelvo a respirar más tranquila. No es lo que esperaba que dijera, pero teniendo en cuenta que llevan saliendo juntos tres años no es algo que me sorprenda. 

			—Felicidades. 

			Lo miro a los ojos y le digo con toda la sinceridad de la que soy capaz a pesar de mi falta de entusiasmo.

			Michelle es una excelente muchacha, muy bien criada, estudiante de Medicina y, lo que es mejor aún, está loca por los huesitos de mi hermano. 

			—Me alegro mucho por los dos.

			—Bueno, aún no le he dicho que sí, le dije que tenía que comentarlo contigo primero.

			—¿Conmigo? —inquiero sorprendida—. Si me estás pidiendo permiso, de una vez te digo que no me molesta que se venga a vivir con nosotros; la casa es grande, es más, hasta sobra espacio. 

			Conozco tan bien a mi hermano que por la forma en que arruga la nariz, demostrando así su nerviosismo, y la manera en la que sus ojos se mueven, me da a entender que está escogiendo cuidadosamente sus próximas palabras. Eso hace que me ponga nuevamente en alerta. Presiento que no me va gustar lo que me dirá.

			—He estado pensando que deberíamos vender la casa... —dice bajito—. Y mudarnos a un apartamento más pequeño y más cerca de nuestros respectivos trabajos. 

			«Y no podía estar más en lo cierto».

			—¡¿Mudarnos!? —casi grito. ¡Qué horror! Me siento totalmente erguida, giro un poco el cuerpo y lo miro escandalizada—. ¿Quieres mudarte del lugar donde hemos vivido toda la vida? 

			«Esto no puede estar pasando».

			Eso no. ¡Joder! No ahora.

			Cuando crees que tu mundo se está desmoronando, viene tu hermano mayor y te lanza una bomba de ese calibre.

			¡Dios! ¿Pero qué es lo que está pasando?

			¿Acaso te he hecho algo y los ángeles de ahí arriba se lo están cobrando?

			No se trata solo de cambiar de casa, si nos mudamos ya no será mi hogar, sino el de Alex y Michelle donde yo tendré un cuarto.

			He vivido aquí desde niña. Mi papá compró esta casa de cuatro habitaciones porque pensaba tener una familia grande, pero mi mamá tuvo dos partos muy difíciles, en el segundo casi se muere, así que decidieron quedarse solo con nosotros dos. Aquí hemos crecido, conozco prácticamente a todo el vecindario. Cuando voy a tomar el autobús me encanta pasar por el frente de la Boulangerie y dejarme arropar por el olor a pan recién hecho, o cuando paso por el Café al doblar la esquina y Sebastián, el chico de la barra, me saluda con una amplia sonrisa.

			¿Cómo sigues adelante cuando te has perdido en el camino y ya no sabes dónde ir?

			Cuando te vas del hogar donde creciste, tu núcleo familiar, es un cambio drástico a nivel emocional. Dejas mucho más que una casa: dejas risas, recuerdos, personas a las que conoces desde siempre y que son parte de tu historia. Es como abandonar un poco de ti misma.

			Todo me da vueltas. Cierro los ojos y apoyo la espalda en la cabecera de la cama.

			—Sé que te encanta esta casa y a mí también me gusta, pero, como tú misma lo dijiste, sobra mucho espacio, desde que mamá decidió irse a vivir con la abuela es muy grande para nosotros dos —me dice sacándome de mis pensamientos—, pero ya lo hablaremos con calma.

			Abro los ojos y miro el techo blanco. Primero lo de Max y ahora esto. Si aún conservara mi trabajo podría quedarme aquí, aunque la casa es grande, entre mis ahorros y mi sueldo podría con los gastos. Pero ahora sin trabajo y encima de todo embarazada. Nadie me dará trabajo en mi estado. Tampoco puedo pedirle a Alex que detenga su vida por mí. Sería egoísta de mi parte, sobre todo que todavía no tengo idea de lo que va a pasar conmigo.

			—No hay nada de qué hablar. —Mis palabras se pierden en un suspiro—. Lo lógico es que te vayas a vivir con tu novia, que quieran tener su propio espacio sin tenerme a mí entre las patas.

			—No hables así, que aún no es un hecho y Michelle sabe lo importante que eres para mí. Además, pensé que te agradaba...

			—Y me agrada —lo corto.  

			Respiro con resignación.

			—Quizás tengas razón. A lo mejor es hora de cambiar de página y pasar a otra cosa. De nada sirve tener dos cuartos vacíos. 

			Nos quedamos en silencio unos instantes. 

			—Pero no me iré a vivir con ustedes. Buscaré un pequeño estudio para mí y de esa forma podrás mudarte con tu novia y tener toda la privacidad que necesita una pareja joven. 

			—De eso nada. ¡No te vas a mudar sola y eso no es discutible! Vivimos juntos y casi ni te veo, sin mencionar el hecho de cómo has descuidado tu salud, no quiero ni imaginarme qué sería de ti si ya no viviéramos juntos.

			—¡Por Dios, Alex! —digo exasperada—, soy una adulta y puedo perfectamente vivir sola. He descuidado mi salud porque no sabía que tenía un problema, ahora que lo sé voy a cuidarme mucho más. 

			—No he dicho que seas incapaz de vértelas por ti misma, es solo que aún no estoy preparado para que nos separemos.

			—Ya no somos niños, no puedes ocuparte de mí como si fuera un bebé, tampoco puedes organizar tu vida en torno a mí. Tarde o temprano tendremos que separarnos. Ahora te vas a vivir con tu novia, más adelante vendrán los hijos y yo tendré que buscar mi espacio, ¿qué más da si lo hago ahora o dentro de uno o dos años? 

			—No lo sé, no me gusta la idea de que estés sola y más ahora que estás enferma. 

			Suspiro. 

			No va quitar el dedo del renglón. 

			—Voy a hablar con Emma para ver si me puedo quedar con ella unos meses hasta que esté mejor y así estarás más tranquilo, ¿qué dices?

			—No lo sé. —Tuerce el gesto, dudoso—. Ya lo hablaremos con calma. ¡Sabes qué! Te propongo una cosa... El lunes te invito a cenar así hablamos un rato y luego vamos a ver una peli, como solíamos hacer antes... Pasamos un tiempo entre hermanos. ¿Qué te parece? —me pregunta con mucho entusiasmo. Por un momento pienso en decir que no, pero no quiero que se preocupe más por mí, y si de esa forma puedo evitar que insista en lo de mudarme con ellos, pues mejor. 

			—De acuerdo. 

			—Tenemos una cita entonces.

			—Tenemos una cita —le respondo sin mucho entusiasmo.

			—¿Quieres que te prepare algo para comer antes de irme? —me demanda en el momento que se levanta de la cama.

			—No, estoy bien, y ya vete que vas a llegar tarde. 

			—Está bien. —Se inclina y me da un beso en la frente—. Me voy, pero prométeme que vas a comer y que llamarás a mamá; ayer hablé con ella y me dice que hace mucho que no la llamas. 

			Respondo con un pequeño «OK» antes de que salga de la habitación. 

			Quince minutos más tarde escucho la puerta principal cerrarse. Me tumbo nuevamente, me arropo de pies a cabeza y me vuelvo a dormir porque es lo único que puedo hacer para no sentir este dolor tan fuerte en el pecho. 

			El sábado me paso todo el día en cama, llorando hasta quedarme dormida, no tengo fuerzas para nada, ni siquiera para darme un baño, solo quiero quedarme adormecida y no sentir nada. Quien inventó la frase «el amor duele» no entendía una mierda de lo que es enamorarse, porque el amor de verdad, ese donde no solo entregas el corazón, sino también tu alma, tu mente, tu cuerpo, ese donde entregas todo lo que tienes, no duele... Ese te destroza. 

			Por lo menos así me siento yo, totalmente destrozada. Quisiera encontrar una palabra que pudiera explicar este inmenso dolor, pero no creo que exista tal cosa. 

			Mi teléfono no para de sonar, por lo que decido ponerlo en silencio, mientras lo hago veo que tengo varias llamadas perdidas y varios mensajes, algunos son de las chicas, otro de mi hermano y muchos de él, los cuales borro sin ni siquiera leerlos.

			Vuelvo a llorar hasta quedarme nuevamente dormida. 

		

	


Cuando sonríes





[image: Cubierta]Cuando él le sonrió aquella noche de martes en el bar, puso el mundo de Damaris patas para arriba. Desde ese día, su vida no ha sido la misma. 


Ocho años después, está viviendo en el departamento de su amiga Jimena. Lleva en los labios la marca de un matrimonio infeliz y hace unas semanas que los recuerdos de su pasado no la dejan en paz. A pesar de estar tan lejos de su país, las imágenes de su vida en República Dominicana la persiguen de noche y de día. Debe regresar, lo sabe.


Pero…cuando creía que el tiempo había opacado sus sentimientos, una noticia desbaratará todos y cada uno de sus planes. Justin ha regresado y está más cerca que nunca. Sin embargo, su realidad es muy diferente ahora. ¿Podrá Damaris dejar de lado todo lo vivido? ¿Tendrá el valor de arriesgarse una vez más? ¿Logrará enfrentar sus miedos con tal de seguir adelante? 


Dicen que el primer amor jamás se olvida… ¿Será verdad?



	
	





Erica Vera nace en Merlo, Prov. de Buenos Aires. Es docente y hace unos años se ha embarcado en esta aventura de escribir. Comenzó un Taller literario en Zona Oeste y, desde entonces, no se ha detenido. Historias de acá y de allá, fue su primer libro de cuentos cortos, publicado por la editorial Utopías en 2016. Ha participado de antologías de lecturas colectivas y algunos de sus cuentos fueron publicados en revistas digitales. Su segunda publicación, también de relatos, fue “Un árbol solo” a fines de 2017 a través de Autores de Argentina. Y a fines de 2018, publicó su primera novela romántica en papel: Mariposas en tu piel (Severled Ediciones). Y uno de sus cuentos, Estrellas en la mirada, forma parte de la antología romántica y solidaria 14 corazones a través del tiempo. 
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			NOTAS

			

    		

    		

			Capítulo 2. Un pasado que se fue

			

			[1]	Terreno. 

			[2]	Palta.

			[3]	Maracuyá. 

			[4]	Su fruto es una vaina vellosa que encierra una gran legumbre.

			[5]	Árbol tropical de hojas muy aromáticas que huelen a limón y madera de color amarillo.

			[6]	Escuela secundaria.

			[7]	Vehículo destinado al transporte urbano e interurbano de pasajeros.

			[8]	Motocicletas tipo «scooter». 

			
			

    		

			Capítulo 3. De regreso al turquesa y al verde

			

			
			[9]	Dar un aventón en su vehículo a alguien.

			[10]	Dícese de la palabra que se usa para suplantar una cosa, expresar fastidio o una broma.

			[11]	Prostituta.

			[12]	Vehículo convertido en taxi para varios pasajeros. En este caso, una motocicleta. 

			[13]	Tienda pequeña de variados artículos.

			[14]	Planta herbácea de flores aterciopeladas de colores variados (blanco, amarillo, morado).

			
			

    		

			Capítulo 4. De sol y de palmeras

			

			
			[15]	Camioneta todo terreno.

			[16]	Local donde se juega a la lotería.

			
			

    		

			Capítulo 5. Lo de antes y lo de ahora

			

			
			[17]	Poco.

			[18]	Tacho de basura.

			[19]	Ritmo folclórico dominicano. 

			[20]	De cal. Depósito endurecido de carbonato de calcio. 

			
			

    		

			Capítulo 6. Ojos verdes

			

			
			[21]	Papaya. 

			[22]	Motocicleta. 

			
			

    		

			Capítulo 9. Los recuerdos y la realidad

			

			
			[23]	Bolsas.

			[24]	Una persona muy astuta o embaucadora, alguien que es experto en la manipulación.

			
			

    		

			Capítulo 11. El primer amor/dolor

			

			
			[25]	Sujeto que se gana la vida vendiéndose sexualmente a turistas.

			
			

    		

			Capítulo 24. Estocada final

			

			
			[26]	Platillo dominicano preparado con plátanos, yuca y trozos de chicharrón.
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